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cian habian sufrido una noche cruelísima tan­
t~ J?Or e_l excesivo frio que hizo como por la 
v1g1lanc1a en que estuvieron para no ser sor­
prendidos. 

A las siete de la mañana rompieron los li­
berales el fuego ele cañon, el cual les fué con­
testad? pero débilmente, por haberlo ordena­
c~o a.si el Comandante general de artillería 
San~1ago Cu~vas, que no quería que sus con­
t('ano~ conociesen todo el poder de sus bate­
nas, srno hasta que se empef1ase la batalla. 

La neblina se babia disipado completamen­
te en el llano, pero en las montañas no se 
distinguían los objetos á corta distancia. 

El General Márquez deseoso de que se die­
ra el toque de ataque, mandó decir al Gene­
!·al en. Gefe, que todo estaba listo y la tropa 
impaciente porque se diera la señal de irse 
sobre el enemigo. El General .Miramon espe­
ró que aclarase el dia. 

Los liberales, que estaban en actitud de­
[ens~va pasaron á· la ofensiva amagando el ala 
1~qrnerda del ~jército conservador; pero el 
~~ronel M.arcelmo Cobos, con su Batallon 
1' IJO de ~a Jaca contuvo el movimiento, el Ge­
neral JU1ramon ordenó al General M:árquez 
que mandara una fue.rza en su auxilio, y fué 
e) Butallon de Moreha, la batería de artille­
na de resena y el 3. 0 de caballería. 
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No obstante que aun la neblina no se ba­

bia disipado, dispuso el General Miramon que 
los batallones de carabineros, de cazadores y 
Toluca descendiesen por la cañada para ata­
car el ala izquierda del enemigo, precisamen · 
te por ese flanco. Cuando esos cuerpos llega, 
ban á la mitad ele su marcha, eran las once y 
media, hora en que el clar!n dió la seflal ~~ 
ataque, y la artillería it1m~~1atament:i romp10 
el fuego con notable act1v1dad y acierto, las 
tropas llenas de entusiasmo se lanzaron al 
paso de carga sobre las posiciones ~e los li­
berales y clan do vivas al General M1ramon- y 
damas G,,fes. 

Las columnas de ataque mandadas por el 
General Márquez, marchaban al asalto cou 
indecible arrojo, y la artillería enemiga para 
contener su avance, les arrojaba una lluvia de 
bala raza, granadas y metralla; pero nada 
los pudo detener en su marcha; los que oct~· 
paban las fortificaciones en las alturas, qm· 
sieron resistir el empuje, y esperaron con 
envidiable valor á sus contrarios 2. 0 y 3. 0 

ligeros 4. 0 de línea y San Luis, despreciando 
el pel¡'O'l'O caraaron á la bayoneta. El 5. 0 

cuerpo "de Cab~llería con marcha mas rá pitb, 
se arrojó sobre el flanco de la fuerza enemi­
ga al mismo tiempo que lo ejecutaba por el 
fr~nte el General Tomás Mejia con las caba-
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!ledas mandadas por el General Felipe Cha• 
con, Coro1wles José de la Lnz Hocha y Ma­
riano Barroso. 

Las tropas liberales con hAróico esfuerzo 
resistieron el ataque rucb de sus contrarios· 
pero al fin se vieron obligados á retirarse d~ 
su primera posicion, dejando muchos muer­
tos, heridos y prisioneréis. 

Entre tanto los batallones de Carabineros 
Cazadores y Toluca, detenidos un moment~ 
por_ ~n mal paso, y por una fuerza que los 
acn b1llaba, log~aron sal vario, y cargando por 
retaguarrha obh~ando á los contrarios á reti­
rarse bajo los fuegos de las columnas, que for­
madas en batalla, les hacian una mortandad 
horrorosa, y despues hicieron alto un corto 
rato. Los liberales aprovechándose de él, car­
garon con mas de tres mil contra la caballe­
ría conservadora, que llena de entusiasmo y 
bélico ardor se había mezclado con ellos tra­
bando comba tes personales; la lucha fué te­
rrible; pero habiendo sido herido el General 
Mejía y muerto el Coronel l\Iariano Barroso 
no dE\jando de haber sufrido sus caballerías' 
considerables pérdirlas. ' 

.f;s~e momento fué solemne; de él dependía 
el ex1to de la batalla. Los liberales avanza­
ban á recobrar sus piezas, que ~¡ lo hubieran 
conse¡mido, habrían vuelto á hacerse de 1a 
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posicion que perdieron. El General Miramon 
ordenó qno la artillería dirigiera sus fuegos 
sobre aquel punto, haciendo ademas qu~ avan­
zase con la mayor prontitud una batena P?-ra 
batir por el flanco izquierdo de los contrar10s. 
El General ::\1árquez se dirigió c?n la !nfan­
tería al sitio comprometido, al mismo tiempo 
que volvía á la carga la caballería mandada 
por el General Felipe Cha con y Coronel J oa­
qnin Miramon: la iufanterí~ se arrojó c_o1_no al 
principio con valor temera!'l? á la~ pos!cwnes 
contrarias, y el denodado e 111trép1do Coronel 
Francisco A. Velez, rnlvió la puntería de los 
cai10nes tomados al enemigo, que haciéndo­
le á este á veinte pasos de distancia tiros de 
mctrallla le mataron el caballo, cayó en tie­
l'l'a, y le;autándose, se puso inmediatame)1te 
á servir un canon obús de á 24 de los qmta­
dos al enemi"o· en esta fatiga recibió varias 
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balas de rifle que apénas le rozaron o aguJe• 
raron el vestido; pero al fin vino un~ 9-?ª lo 
hirió crravemeute deji\ndolo impos1b1htado 
para cintinnar siniendo el obús; y sin embar­
go de esa penosa y crítica sit,u~cion, el _Coro• 
nel Yelez, animaba con frenet1co entusiasmo 
á sus soldados, á que continuaran ametrallan­
do á sus contrarios. El 2. 0 ligero, que avan­
zaba sin embargo del furgo nutrido que se 
le hacia, y <le haber cuido heridos mortalmen-
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marchar rumbo á Celaya, Irapuato y Silao, 
!!orno iaualmente la <livision del General Lic. 
JVligue!Blanco, que debía salir de la propia 
Ciudad sobre Guanajuato, mientras Puebli­
ta, Menocal, Itnrbide y Zamorano habia~ de 
amenazar á otras poblaciones. El comercIO y 
los propietarios exhibi@ron la cantidad que 
se les exigió; pero al Clero le fué imposible 
poi· el estado de pobreza en que se hallaba la 
iglesia, por habérsele privado de lo que po­
seía, y así se lo hizo saber. al Gobe_rnad?r, 
quien despues ele haber mamfestado a vanos 
particulares influyentes la urgencia en que 
estaba; y contestado el clero, que carecía de 
recursos, estaba resuelto á tomar la plata y 
alhajas de la catedral. No habiendo surtido 
efecto algunas combinaciones, entre ellas la 
hipoteca de escrituras del Colegio de San Ni• 
colás, para conseguir los 90,000 pesos exigi­
dos; se encontraron los habitantes de la Ciu­
dad la maña na del 23, conque las puertas de 
la catedral estaban cerradas, y ocupado tod-0 
por tropa de infantería que á nadie dejaban 
acercarse. 

Al abrir las puertas los sacristanes, se vie­
ron sorprendidos por tropa mandada por el 
qne fué policía secreto en México, Porfirio 
García Leon: los soldaclc-s entraron al templo, 
su comandante puso centinelas dentro y foe, 
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ra, aprehendió a los padres sacristanes, ence­
rró en una pieza á los mozos, y llevó por la 
fuerza a varios herreros y plateros, para que 
quitaran las hojas de plata de que estaba cu­
bierto el balaustrado y la crujía. Muchos te­
miendo acceder a la órden contraria á sus 
creencias reliiriosas, se negaron y fueron con­
ducidos á la cárcel,. pero otros se resol vieron 
a hacerlo, y la operacion comenzó inmediata­
mente. Lo primero que se empezó a quitar 
fué la lámpara de plata, la crnjía del mismo 
metal, las custoclias de oro del sagrario y los 
vasos sagrados, la corona, clavos y cantone­
ras de la imágen de Cristo, de la Sacristía, 
la~ valiosas y muchas alhajas de la Virgen dl• 
la Soledad, los blanclones, ciriales, frontales y 
perspectiva del coro, todo de plata; en fiu, 
cuanto de valor y de exquisito se babia idn 
reuniendo por espacio de doscientos años, 
desde la fundacion de aquel obispado, mer­
ced á los sacrificio&, economías y donaciones 
que los obispos y cabildos habiau hecho para 
dar culto y brillo á la catedral. 

En medio millon de pesos se caknlaba rl 
valor de la plata y alhajas que teuía el tem­
plo. 

Al difundirse por la ciudad la noticia de lo 
que pasaba, la consternacion y el duelo se 
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apoderó de todos sus habitantes, que se siu­
tieron heridos en sus creencias religiosas. 

Temiendo PI General Epitasio Huerta, que 
de aquel sentimiento general, brotase un se­
rio motin, situó en diversos puntos de la ciu­
dad sus tropas con la correspondiente arti­
llería. 

Cinco dias se ocuparon en el trabajo de 
despojar á la Catedrn I de la plata, oro y al­
hajas, veinte mil cuatrocientos noventa mar­
cos de plata y el oro cincuenta; un número 
considerable de piedras preciosas, de perlas 
y diamantes salió de la catedral, sin que en 
lo absoluto quedara un solo cáliz ni ornamen­
to para celebrar misa. 

Héchose de recursos el Gobernador Epita­
sio Huerta, envió al Lic. y General Miguel 
Blanco con un número de tropas sobre Gua­
najuato; el General conservador Feliciano Li­
ceaga llegó antes con tropas suficientes, y 
quedó des"truido el plan formado por el Ge­
neral Blanco, quien qnizo aprovecharse de la 
estancia del General Miguel Miramon en San 
Luis Potosí, que en caso de que hiciera algun 
movimiento, no seria con direccion á México 
sino sobre Guadalajara, que se hallaba nue­
vamente sitiada por el General Santos Dego­
llado. Pero para cualquiera de los dos pun­
tos que se pusiera en camino, necesitaba que 
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pasara algun tiempo, pues tenia que dejar 
una fuerza competente en San Luis Potosí y 
salir con otra bastante numerosa en auxilio 
de los sitiados en la ciudad de Guadalajara, 
que la defendían los Generales Casanova y 
Blancarte con pocas fuerzas. 

-·-·-
FUERZAS LIBERALES MANDADAS POR EL GENE· 

RAL MIGUEL BLANCO SE ACE!{CAN Á MEXICO 

Y LO ATACAN. 

Cnando el Gobierno conservador tenia fija 
su atencion en aquella ciudad importame, 
inesperadamente se acercó á la capital de la 
República el Lic. General .Miguel Blanco al 
empezar la noche del 13 de Octubre; tomaron 
sus fuerzas á Tacubaya y Chapultepec, que 
con tiempo evacuaron los alumnos del Cole­
gio militar; atacaron el dia siguiente á las 
nueve de la maiiana las fuerzas del General 
Blanco, dirigidas por el teniente Coronel de 
Ingenieros Juan Espejo (hermano de los Ge­
nerales de artillería Pedro y Juan), y llega­
ron cerca de la Garita ele San Cosme, de don, 
de fueron rechazados por tas t1·opas de la 
guarnicion de la ciudad, mandaLlas por el Ge­
ral Miguel Piña, y en donde se batieron con 
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valentía y decision los alumnos del Colegio 
Militar, habiendo sido muerto el Teniente 
alumno Mariano Quintana, el Sargento se­
gundo idem Enrique Morales y los cabos An­
drés Iglesias y Felipe Siena y Soltero: heri­
dos el Sargento 2. 0 idem Miguel Quintana; 
Cabo Juan l\Ialda, y alumno Francisco Her­
nandez: prisioneros, porque su entusiasmo los 
hizo avanzar y fueron cortados por el enemigo 
el Sargento l. 0 Alejandro Pezu, segundos 
J esus ,Jimenez, Ignacio Aguilar, y Andrés Ta­
pia; Cabo Antonio Velazquez y alumnos An­
tonio Flores, José de J. Leon, José María Vi­
llaseñor, José María Gonzalez, Luis Valle, 
Manuel Guerrero, Manuel Garcilazo, Gume­
sindo Otones y Francisco Caballero, cuyos 
alumnos pelearon en cumplimiento de una ór­
clen bárbara é inhumana, porque esos jóvenes 
estudiantes, no se les debió haber puesto á 
que perdieran la vida, sino solo para defender 
a su patria, como lo hicieron sus compañeros 
en el memorable dia 13 de Septiembre de 
1847. 

Otra fuerza de los mismos liberales se acer­
có tanto á la ciudad, que ocupó la Plaza de 
Toros que habia.detrás de los templos Parro­
quia de San Pablo y Colegio de Padres Agus­
tinos, donde en el medio de la calle y al des­
cubierto se puso el jóven capitán de artillería 
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José María Piña á tirotearlos con su pistola 
y fué muert\l; llegó á tanto el arrojo de los 
liberales fronterizos, que algunos llegaron 
hasta el templo de la Merced y tomaron la to­
rre, de donde fueron desalojados por los poli­
cías que se les nombraba Los Cuerudos man­
dados por su Gefe J nan Lagardo, y habiendo 
logrado rechazados fueron á reunirse con sus 
correligionarios y se retiraron todos tomando 
el rnmbo del Sur de México. El General 
Miguel Piña los persiguió con parte de 
las fuerzas que guarn!lcian la ciudad; lo es­
per~ron en el Puebl~ de Huichilac; y aunque 
tuvieron una pequeña escaramuza, nada hu­
bo de importancia, sino que siguieron su 
marcha. • 

Despues con el tiempo se llegó á sabér, que 
los liberales al mando del General M igual 
Blanco, no se acercaron á la Ciudad de Mé­
xico, con intencion de tomarla, sino con el 
objeto de depositar en la casa del Ministro 
Americano l\fr. Forsyth resirlente en Tacnba­
ya, las barras qne prod njo la plata de la Ca­
tedral de l\forelia, cuyo depósito verificaron 
e.u un sótano de la casa citado, enterrando 
cuarenta y seis barras á cinco varas de pro­
fundidad, de donde fueron extraiclas con las 
formalidades de ley, y dado fé del acto un Es­
cribano Público 
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EL GENERAL SAN1'OS DEGOLLADO PONE SITIO A 
GUADALAJARA Y LA RINDE. 

Al mismo tiempo que el General Miguel 
Piña alcanzó en Huichilac á los liberales que 
llegaron hasta las puer(fs de la Capital, el 
General Leonardo .Márquez, se dirigí,> sobre 
Zacatecas, que estaba guarnecido con trnpas 
del General Vidaurri; y al saber su aprnxi­
macictn la evacuaron, entrando el General 
Márquez it la Ciudad á las tres de la tarde 
del 23 de Octubre; pero entre tanto la Ciu­
dad de Guadalajarn se hallaba sitiada por el 
General Santos Degollado, y los defensvres 
estaban ya sinrecnrsos, pues Jleyaban un mes 
de estar sitiados, y á la vez que menguaban 
por los combates y las enferm.,dades, los si­
tiadores aumentaban sus fuerzas con ocbo­
cientos hombres del Coronel Coron1do. El 
General José María Bla.ncarte que defendía 
la plaza, parecía que se multiplicaba, pues se 
le veía en todos los puntos mas amenazados, 
combatiendo con extraordinario valor y sin 
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cesar. Los sitiadores empetlados en tornar la 
Ciudad antes que los que la defendían fueran 
auxiliados, redoblaban sus esfuerzos inten­
tando con frecuencia y valor denodado, asal­
tar las po~iciones de l?s sitiados. Despues do 
muchos dias de repetidos combates locrraron 
los liberales pen~trar en algunas c;lles

0 
arro­

jando á los conoervadores de las altu;·as de 
las cas~s en qu~ defencl~an el punto: pero pa­
saban a otras y conteman el avance de sus 
contrarios. Apesar de tan crítiéa situacion 
para los si:iados, estos no cedían, y la lncha 
era cada dia mas tenáz y sangrienta. Los li­
bera le~ buscan?º el último recurso para triun­
far, m_rnaron ~1~ultáneamente varios puntos, 
Y el dia 27 h1c1eron explosion las minas se­
pultando el desplome de los edificios á los 
conservadores en ellos parapetados, y abrien­
rlo brecha hasta sus últimos atrincheramien­
tcs. Despues de encarnizados combates en 
las calles y en las casas, se replegó el Gene­
:·~[ Blancarte el mism_o día 27 al Convento y 
lemplo de San Francisco, donde sicruió resis­
t_iendo á los liberales; pero sus h~róicos es­
h)erzos fuernn estériles, y la defensa solo po­
cha prolongar la lucha, sin que los conser­
vadores obtuvieran buen resultado; sin em-' 
bargo, el General Santos Degollado recelaba 
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que las fuerzas del General Leonardo l\fár­
quez llegaran autes que los C(}nservadores se 
ri11dieran, y esta consideracion y la de evitar 
más victimas en sus tropas, le hizo entrar en 
arreglos de capitulacion con el General José 
l\faría Blanearte. 

Los convenios se celebraron el· dia 28 de 
O~tubre. Los comisionados por el General 
J~lancarte, fueron D. Teodoro Knmhard t 
Consnl <le Prusia, y el Coronel Santiago 
Aguilar. Por parte del General Degollado, 
los Cornneles Benito Gomez Farías y Esté­
han Coronado. Autorizados unos y otros 
competentemente, se firmó la capitulacion, 
por la cual el General Blancarte y los Gefes 
y Oficiales, deponían las armas y se ponían á 
<lisposicion del Gobierno constitucional. Por 
parte del General Santos Degollado, se les 
concedía la libertad y garantía de la vida, co­
mo así mismo á las <lemas personas que se 
hallaban en los puntos qne defendían, siem­
pre qne se comprometieran bajo palabra de 
honor, á no vol ver á tomar las armas contra 
los liberales. 

El! General Blancarte se había resisti<lo al 
principio á fü·mar la capitulacion; pero cedió 
al fin por evitar mayores males á la poblacion; 
y el General Santos Degollado estimando el 
valor del General Blancarte, y considerando 

195 
su desgracia, lo dejó libre bajo su palabra de 
honor, con la garantía de la vida. 

______.. ---·,----.,. 

MUEHTE DEL GENERAL BLANCAllTE Y DE 

LOS TENIENTES CORONELES PIÉLAGO 

Y 1!0NAYO. 

Bajo las garantías de la capitulacion, las 
tropas conserradoras entregaron las armas; 
pero al llegar la noche algunos Gefes y Ofi­
ciales liberales penetraron en el claustro ele 
las religiosas de J esns l\Iaria, en busca del 
General Francisco Ccisanova, á quien no en­
contraron. Al siguiente dia 29 de Octubre, 
dieron en el lugar donde se hallaban los Te­
nientes Coroneles l\Ionayo y Piélago, el pri­
mero herido de gravedad desde el dia 25, en 
<lefensa del punto de San Felipe; se apodera 
ron de los dos, y sacando al segundo Piélago, 
en una silla y cubierto el rostro con una sa­
bana lo condujeron al obispado enmedio de 
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gritos injuriosos é inaudito escarnio; le pusie­
ron una soga al cuello y lo colgaron en un 
balcon, y estando as_í, se reventó la soga, cayó 
e~ c~ierp~, y lo vol v1~ron á colgar con risas y 
silb1<los: igual _Y ~ornble muerte tuvo Monayo 
en la plaza prmc1paL Pero lo mas que indiO'­
nó y consternó á los habitantes sensatos de 
Guadalajara, fue lo acontecido con el G~neral 
Blancarte, que se hallaba alojado en la casa 
del Seiior Antonio Al varez del Castillo. Lle­
gó á ella el mentado fascineroso Teniente Co­
ronel Antonio Rojas, preguntó por el Gene­
ral Blancarte y dijo: que importaba darle un 
recado personalmente; el valiente soldado sa­
lió sin sospechar ningun mal, y al llegar cerca 
de Rojas, lo usesinó éste dándole un tiro con 
su pistola. 

Este hecho tan depravado no dejó de in­
dignar al G:enera~ Santos Degollado, pues 
mandó que mmedrntamente se aprehendiera 
á Rojas, quien supo ocultarse, y entonces De­
gollado expidió el siguiente decreto. 

11Santos Degollado, Ministro de la Guerra 
y l'viariua, y General en Gefe del Ejército Li­
beral, á los habitantes de la República Mexi­
cana, sabed: que considerando que el Tenien­
te Coronel Don Antonio Rojas, se ha hecho 
culpable de un horrible asesinato cometido en 
la maiiana de hoy en la persona de Don José 
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María Blancarte: Que habiéndose mandado 
aprehender al asesino, éste se ha puesto en 
fuga eludiendo así el justo y legal castigo de 
sn atroz cdmen, he tenido á bien decretar lo 
que sigue:" 

11 Art. l. 0 Se pone fuera de la ley al 
asesino d<i D. José María Blancarte, Ex-te• 
niente Coronel D. Antonio Rojas." 

11Art. 2. 0 Toda autoridad civil 6 militar 
tiene obligacion, y todo ciudadano tiene de­
recho para perseguir y aprehender al citado 
culpable, dándole muerte si hiciere resisten­
cja." 

Art. 3. 0 Se concede una pension de 
seiscientos pesos anuales á la viuda é hijos 
del finado D. José María Blancarte, que 
pagará por mesadas la Gefatura de Hacienda 
del Estado de Jalisco." 

11Y para que lo dispuesto tenga su cumpli­
miento, mando que se imprima, publique y 
circule á quien corresponda. Dado en el Pa­
lacio de Gobierno de Guadalajara á 30 de Oc• 
tubre de 1858.-Santos Degollado." 

En Colima el 9 de Mayo de 1859 derogó el 
mismo General Degollado el decreto anterior, 
rehabilitando al asesino Rojas en su empleo y 
en todos sus derechos, en consideracion á los 
servicios que había prestado en defensa del 
órden constitucional. 





EL GENERAL MIRAMON TOMA Á GlIADALAJAitA. 

El General Leonardo Márquez despnes de 
haber nombrado en Zacatecas sus autorida­
d:'~ y dejar un~ g-~arnicion competen te, se 
dmg1ó con una d1v1s10n sobre Guadalajara no 
dudando que el General Santos De"oll~do 
le presentara batalla. "' 

El General Miguel l\Iiramon se reunió con 
e) Gene1:al Márqu~z en Tepetitlán, cerca ele 
buadal~J,:'ra, V alh esperó mas tropas para 
atacar a 1 000 hombres, de que se componían 
las fuerzas mandadas por el General Santos 
Degollado, y la de los conservadores ele 6500 
con 44 piezaz de artillería. 

El General Miramon hizo un movimiento 
•le lianco, forzó Pl paso del rio de Santia"o 
por el Pueblo de Poncitlan, desalojando ele 
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tlespues de un refJido combate al General Eu­
timio Pinzon, que lo ocupaba ~on mil hombres 
Y !res piPzas de artilltría. Obtenida esta ven­
taJU,yasó el dia 13 sus callones y parte de las 
mm~1c1ones, _con 800 caballos y 2000 iufantes, 
habiendo deJado al otrn lado tlel rio al Gene-
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ral José l\Iaría Moreno con su brigada. El 14 
se presentarnn los liberales en la Ranchería 6 
Pueblo de San Miguel en número de 4000 
hombres. El General Miramon emprendió el 
ataque sobre ellos, que lo recibieron con 
fuego nutrido ele artillería y de fusilería. La 
lucha fué larga y sangrienta, pero se retiraron 
los contrarios dejando en poder ele los conser­
vadores varias piezas ele artillería, muchas ar­
mas, gran cantidad de municiones y conside­
rable númern de prisioneros, habiéndose fusi­
lado á todos los que fingían de oficiales. La 
pérdida ele los conservadores fué tam bien bas­
tante grande, pues tuvieron entre muertos y 
heridos mas de trescientos hombres hallándo­
se entre los segundos varios Gefes de impor­
tancia, como los Coroneles Marcelino Cobos, 
y J oaquin Ayestaran, el Teuiente Coronel 
Lorenzo Bulnes y el capitan ele Estado :Mayor 
Luis Alvarez. 

Los liberales en su retirada tomaron el ca­
mino de Colima, el General Miramon entró á 
Guadalajara, puso las autoricla<les respectivas, 
repuso su ejército, dejó en la Ciudad alguna 

· fuerza, y clespues de <los dias, salió con una 
fuerte clivision hácia el mismo rumbo que lle­
vaban los liberales. 






